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S a l e
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;  d i  m uchos 

EX TEA O ED IN A B IO S

ESTE NÚMERO 
SE  VENDE
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de ¡peseta.

K ú m sc o t a tra sk d a s  

6 0  C E N T I M O S

S U S C m C l O N E S  
En Madrid.— 'i meses, 

S .50  ptas.; d meses, 
6  pese tas; un año, 
9  pesetas.

EN MADRID: 
Combinada con el dia­

rio L a CORRKSPON- 
D E N c i i  I m p a b c i a l . —  
Un mes, 1.50 pese­
tas; 3  meses, 4  pese­
ta s ; un  año 16  pe­
setas.
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cuesta 
BN PROVÍNCIAS 

3 meses, 3  pesetas: G 
meses, 5 .6 0  pesetas; 
un  año, 10  pesetas. 

BXTSAKJEBO 
Un año, 2 5  francos. 

ULTRAMAR 
Un año, 7  pesos ítes.

■ EN PROVINCIAS;
Combinada con el dia­

rio L a  C o h r h s p o .s -  
DSNCiA I m p a r c i a l . —  
Un mes, 2  pesetas; 2 
meses, 4  pesetas; 3 
meses. 6  pesetas; 6 
m eses,10  pesetas; un 
año, 20  pesetas.

Extranjero ; 6 m eses, 
20  francos; un  año, 
4 0  francos.

U ltram ar: un  año, 12 
pesos fuertes.
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F L O R E N C I O  B R A B O

E L  CROM O D E  H O Y .

—E fectos m onum entales 
que h a  producido, (sin  chanza) 
l a  unión d e  los libe ra les  
en la  púb lica  b a lan za .
E l p a r tid o  liberal....
—¡Cblton!

—¿ P o r qué?
—jNo sé cómo 

e l p ap e l rom pió el fiscal 
y  e s ta  exam inando  el cromo!

E l te rrib le  viajero del Gange.s, como le llam an los 
revisteros cúrsis, h a  empezado ¿ hacer de las suyas 
arrancándose sobre corto y  por derecho, y  dejando estoca­
das h as ta  la  m ano que hacen innecesaria la  p u n tilla  de 
la  ciencia.

V alencia y  las más im portantes localidades de su  pro­
vincia, piden socorro á voz en grito; el Sr. Romero R o­
bledo corre da aqui para allá, dá órdenes, prepara comi­
siones, nombra á  Castellote algo da autoridad, muévese 
en ün, sin  que h as ta  ahora podamos ade lan tar ju ic io  a l­
guno acerca del éxito  de estas idas y  venidas.

Y , en tanto, el Sr. Cánovas permanece oculto, mudo, 
impasible como s i él no fuese más presidente del Conse­
jo  qne Nido buen gobernador.

E l m in istro  de M arina dá á luz un  proyecto sobre fner- 
zas navales, y  las provincias m arítim as se alboro tan , y 
envían  comisiones, protestas y  quejas que obligan al 
m in istro  á guardar para  mejor Ocasión sus buenos deseos, 
y á  reform ar el proyecto.

Pues bien, m iéntras esto sneede, m iéa tras  el inofensi­
vo A nteqnera procura ev ita r los golpes que por babor y  
estribor Je dirigen, el Sr. Cánovas con tinúa envuelto en 
el magestuoso m anto del m isterio s in  in v en tar siquiera 
u n a  de su - socorridas teorías, para dem ostrar que los m i­
n istros de M arina no se equivocan nunca, aú n  cuando se 
equivoquen; dem ostración qne a l Sr. Cánovas lo hubiera 
costado el mismo trabajo  que a l Sr. A ntequera hacer 
«D segundo proyecto peor si e« posible.

H ay  más todavía.
Los elementos liberales de l a  m onarquía se unen... 

casi. U n nuevo partido, ó por lo menos un partido v igori­
zado recientetnents, surge an te  el qne cap itanea el señor 
L ánovas para d isputarle el poder que pretende monopoli­
za r con m ucha razón, porque, como dice un señor que h a ­
ce folletos conservadores, el partido hoy gobernante ha 
conseguido herm anar la  libertad  con el órden.

¿Creen ustedes que el Sr. Cánovas tom a en sério el 
asunto  y  se ocupa, visiblem ente a l ménos, en estud ia r los 
problemas políticos que puede en trañ ar este últim o movi­
m iento de los monárquico-liberales'? Paos sí asi lo creen 
se llevan  ustedes un grandísim o chasco: el Sr. Cánovas 
se ocupa de eso como de la s  prim eras heregias poéti­
cas que perpetró.

¿Qué hace don Antonio? ¿cual os la  idea g igan tesca 
—pnesgigantesta  y  m onstruosa será—que de ta l modo abs­
tra e  a l  más em inente de los herm anos Cánovas?

N adie lo sabe; todo el mundo desea penetrar el mis­
terio.

E n  fin, g racias á  qne sa  del secretario  el señor V alle- 
jo  M iranda, conde de Casa M iranda, no le abandona ni 
un  solo instan te .

.Si asi no fuese... ¡no quiero pensar lo que sucedería!
Yo estoy esperando que cualquier día nos sorprenda

D. Antonio con a lguna m arav illa  de esas cuyo p riv ile ­
gio disfruta.

¿Será un soneto?... ¿será u n  drama?
¡Ay!... ¡Dios le libre de n a  mal cuarto  de ho ra  y  le 

qu ite  tales pensamiento ai los tuvierel
Lo cierto es que D. Antonio parece que ab riga  el pro­

pósito de pasar desapercibido por ahora.
Me ocurre una idea: ¿tendrá celos de la  popularidad 

del cólera?
¡Eso debe ser!

A l ñ a  los señores Montero Bios y  Alonso M artínez 
encontraron la form ula que h ab ía  de u n ir  en estrecho 
lazo á  todos los liberales monárquicos.

D esgraciadam ente el lazo h a  sido ta n  estrecho, qne 
no pudieron sufrirle los señore.s Lepez Domínguez 
y  Becerra que se han  separado de sus an tiguos amigos 
p ara  form ar un nuevo partido, que es lo único qne nos 
cia fa lta  para  no entendernos.

Se explica perfectam ente la  discrepancia de esos dos 
señores.

Los partidos políticos no pueden tener más qne un  nú ­
mero determinado de figuras im portantes. Si este núm ero 
es superior á  las necesidades, aparecen ios dualism os con 
el acostum brado coro general do postergados y  acom paña­
miento de crisis y espectáculos divertidos para  uso de 
contribuyentes contumaces.

Como en este pais, por cada individuo que encuentren 
ustedes afiliados -i una idea, hallarán , de seguro, más de 
mil afiliados sim plem ente á  un hom bre político, la  sepa­
ración de ¡os Sres. López Domínguez y  Becerra, h a  sido 
la  señal de quo los senadores y  diputados liberales hay au  
empezado á  echar sus cuentas para  saber qué c a rta  deben 
jugar.

Todavía quedan por a h í algunos politices del liltim o 
frac social, titubeando y  sin  saber de qué partido se han 
de ahorcar.

¡Lástima de don adivinador, y  qué buen empleo hab ía 
de tener en estos momentos!

Má.s que en el Sr. López Domínguez, la  discrepancia 
me h a  ex trañado  en e l Sr. Becerra.

H a debido sufrir la  form ula y  aceptarla.
¡Cnando un hombre como él, tolera que le hag an  e s tá -  

tuas de márm ol, ya no tiene razón para no sufrir todo lo 
que venga!

♦♦ ♦
D el cólera es in ú til que hable á  ustedes.
Y del sistem a de acordonam ientos que nos am eaaza, 

mucho ménos.
Ante todo es preciso ev ita r que me obliguen á hacer 

una cuarentena de meses en la  Cárcel-Modelo.

Cese la  in tranquilidad  que en los prim eros momentos 
produjeron los proyec os del Sr. A nteqnera, m in istro  de 
M arina, cosa que él olvida á  veces.

E l m inistro  se h a  rectificado adoptando una m edida 
heróica;

Lo que ahora llamamos in fan tería  de m arina, se t i tu ­
la rá  en lo sucesivo ejército colonial.

E n  lo demás no se han  introducido varian tes.
¡Qué im aginación la del Sr. A .i' i piera!
Yo creo que coa esa r.fo rm a, se habrán  quedado sa tis ­

fechos el deseo de innovar qne se n tía  el insigne m arino, y 
el pais que protestaba.

Del mismo modo que nos quedaríam os en Madrid, si el 
Sr. Bosch y  Eustegneras para  prevenir loa efectos del 
cólera en 1.. córte, ordenase que d íaran  gori a  m uevas á  los 
empleados de consumos!

F l o r e n c io  B h a b o .

i ES" O N  S A N I T A R I A
Pues con eso de bacilo 

(¡vaya una palabra íéal) 
yo tengo el alm a en un  hilo 
créalo usté ó no lo crea.

Yo en la  ciencia tengo f¿, 
aunque en élia soy neófito, 
¡pero mejor fuera que 
lio existiese el ta lm ierófito!

¿Para qué dar existencia 
á  ta n  espantosos bichos? 
¡Vamos, que la  Providencia 
tieno m uy m alos caprichos!

¿No es una tsahiricion 
como dicen los gitanos, 
que a l  R ey  de l a  creación 
le hagan tem blar los gusanos?

¡Que por ese bicho fiero 
todo el mudo se alborote, 
desde el señor de Romero 
h a s ta  el señor C astellote!...

¿Serán im pías bravatas, 
será heré tica exigencia 
el pedir la  fé de erratas 
á  la  sábia Providencia?

¡Oh au to r sobrenatural 
del epidémico asedio!...
¿por qué nos m andaste el mal 
sin  env iar elremedio?

Dejarnos sin  la  revancha 
es u n a  m ala  intención;
¡es como arro jar la  m ancha 
y  ocultarnos el jabón!

Dice un  can ta r campesino 
de filosofía lleno;
—uP ara las sardinas vino, 
tr ia ca  para  el veneno."

Todo m al h a lla  un  estorbo 
a l cruzar nuestro  planeta, 
ménos el cólera morbo, 
pnes contra ese no hay  receta!

Inerm es vemos llegar 
la  enferm ada j  horrorosa,
V se d e ja  uno  m a ta r  
Je la  m a n e ra  m ás sosa!

L a  verdad, es un oprobio 
sncnm bir de ta l  m anera,
¡y todo 'fo r un  microbiol... 
como quien dice; ¡un cualquiera!

P or s i nó fuese bastan te 
el m al que causa á  la  gente 
el bicho insignificante 
que m ata  modestamente;

V endrán con otros aprietos 
las suaves fumigaciones, 
los a le g r a  lazaretos 
y  los cómodos cordones!

Y como es de presumir, 
el gobierno se h a rá  un lio ...
¡Nos vamos á  d ivertir 
mucho en el próxim o estío!

E l gobierno, y a  se sabe, 
tend rá  sobrada fortuna 
si no le  ocurre algo grave 
con eso de la  vacuna.

F n é  á V alencia en un w agón 
la  comisión de la  ciencia,
¡y aú n  está  la  comisión 
ú la  luna de Valencia!

Sin cesar, v is ita s  g ira  
velozmente por alli;
(por V alencia, por A lcira,
B urjasot y  Algemesí.)

L a  comisión se entretiene 
y  g as ta  a lgunas pesetas, 
aunque por v ia  de h i^ e n e  
subiste á  fuerza de dietas.

P ero  está  el pueblo in tranquilo  
porque aún no le  han  declarado, 
sij e l demonches del bacilo 
puede ser inoculado.

P ron to  sabré la  sentencia, 
pues me h an  dicho que y a  están  
la  comisión y  Valencia 
casi á  p a r tir  u n  Ferráa!

F lorencio B rabo.
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L A  B R O M A

lEL COLERA!

F l o r e n c io  B b a b u .

Va salten ustedes lo qnedijo  el poeta:
oTodo es segan  el color 

del cristal con que se m ira:
Yo, por oonsecusBoi^ creo que el cOtera, visto é. t r a ­

vés de los lentes del Sr. Cánovasdebe adquirir cierto tin ­
to sonrosado y  h a s ta  cierto punto agradable.

Bien necios son ios que, para  m ira r  á la  tem ible epi­
dem ia no u tilizan  cristales do colorts alegres. Eso se 
pierden.

Rs preciso d istraer la  iroagm aeion.
;Ri oatuvieso_ uno pensando todo el día en P idal!,., 
iSegun los principales autores, no h ay  remedio más efi­

caz contra las grandes calam idades que olvidarlas ú to­
m arlas on broma, si no se las puede olvidar.

¡l¿uó pocos son los espíritu» tuertes que siguen este 
consejo respecto lI cúleral 

Yo tengo una poroion de amigos que y a  han tomado to ­
do género de precauciones contra la  epidemia.

Conozco á un cahalleroque o b lig aá  su .seüora v  A los 
niños A beber rom y  cognac en vez de agua.

L a fam ilia no m orirá del cólera, pero está expuesta á 
su íc ir el delirtum tremens.

Ayer fu l A v is ita r  A dicho señor, abrieron Ja puerta 
con m uchas precauciones y  después de m anifestado mi 
propósito do ver a l dueño de la  casa, me dijo la  criada- 

—Sírvase Vd. pasar A la  cocina.
— ¡A la cocina! ¿Para qué?
— ,P ara  quo le farniguen! |Sin ose requisito  no puede 

usted en tra r  en ol gabinete del amp!
E n  la  estación del Mediodía, he oído lo siguiente;

—Déme Vd nn billete de segunda...
—¿P ara dónde?
—¡P ara el bacilius'.
—¿Eh?
—¡Para Valencia, homhrel
U n señor estaba leyendo en la  callo las interesantes 

cartas que desde \  alencia h a  enviado A L a Corrbspon • 
DENCIA I mparcial SU director el Rr. P erillán  y  Buxó.

De pronto, el lector fuú in terrum pido por un  transeún­
te  que preguntó:

—¿Me hace Vd el favor de decirme por dónde se llega 
antes a l cementerio'?

Y  el otro contestó señalando a l periódico:
—P or aqui, todo derechol
U n  ciudadano oia dias pasados la  opinión de un  médi­

co acerca de los preservativos.
—No hay  nada como el frecuente uso de las bebidas 

alcohólicas, decia el doctor.
—Pues en ese caso, decía el otro, yo no temo al cólera 
—¿Por qué?
—¡Por qne me estoy medicinando contra él hace más de 

vein te años!
Me h a n  contado que un com erciante recibió an tea  , er 

un  despacho telegráfico, y  apenas lo leyó, cuando se apre­
suró A lavarse las manos, exclamando con indignación;

—¡Qué imprudencia! ¡Un te legram a de V alencia, v  ño 
lo hantum igado!

U n sacristán  con vistas á la  sim a de Igusqu iza  fué 
in terrogado por una beata:

—D iga v a .  D. Canuto: ¿que es eso de cuarentena? 
—Ignoran te!... Parece m entira  que p regunten  ustedes 

ciertas cosas! ¡Cuarentena es un a  novena de cuarenta 
dias!

Anoche en Fornos, en tre  un cam arero y  un parro­
quiano: ■

—¿Qué plato h ay  del día?
—G allina, señor.
—¿Fumigada?
—No señor; ¡con tomate!
E n  m uchas casas se han adoptado medidas extraordi. 

narias, y  algunas personas, demasiado aprensivas, se sa ­
ludan asi: ’

—Adiós, amigo; ¿jr la  señora?
—Fum igada, gracias; ¿y la  suya?

I —G racias, desinfectándose; ¿y los niños?
—Muy bien: en cuarentena los tengo.

H asta  se han  introdnoido innovaciones en e l género 
de sablazos;

H a desaparecido aquello de:
—Estoy en gravísim o compromiso del momento; s tie -  

nes ah í un  duro?
A hora son m is  frecuentes los sablazos de esta  clase: 

—H om bre, ¿puedes proporcionarme dos botellas de 
ag u a  fenicada?

O este otro:
-^ M e  prestas 90 gram os de cloruro do cal?

En el cal^ Suizo me quedé adm irado oyendo decir A 
nn caballero:

—¡Mozo!... ¡traem eel desinfectante!
Volvió el mozo con el servicio y  sa lí de dudas.
¡El desinfectante e ra  un vaso de aguardiente!
Snpongo que el _ Sr. Boaoh no olvidará este año las 

acostum bradas v isitas A los establecim ientos pñblicos y  
sobre todo, A ios despachos de artículos ele prim era nece­
sidad.

H ay  cosas más temibles que el cólera.
Se vende con el nombre de pimentón, una m ateria  que 

no es o tra  cosa m is  que serrín  colorado coa fnschiae!
Y azdcar am arga, en cuya composición en tran  m ate­

r ia s  que se resisten  A todo análisis.
Y  granos de tie rra  cocida, qne á  cierta  d istanc ia  pa­

recen granos de cafó.
T  chocolate fabricado con torraos y  arcelianas, y  cuan­

do m ás, con algún pariente, en sextas nupcias, del cacao.
_Y longaniza confeccionada por acum ulación de m a­

te rias  que rab ian  a l  verse reunidas.
Y  m orcillas berrendas en estrignina.
Y  oborízos nom inales, con coro general de microbios 

efectivos.
Por supuesto, que ú todo esto tiene nn  ejem plar cor­

rectivo . ó h ab rá  que cam biar el nombre á  los artículos de 
prim era necesidad.

Será preciso llam arlos artículos de prim era m orta li­
dad!

OPINIONES CIENTIFICAS
Los médicos alópatas 

están  furiosos 
contra aquellos que quieren 

cu rar con glóbulos; 
y  estos llenan de insulto» 

á  Jos qué tra ta n  
de a liv ia r á  un enfermo 

con cubos de agua,

Con m otivo de cólera 
se h a  arm ado gresca.

Cada cual hace elogios 
de su  sistem a;

¡y en ta n to  A los profanos 
no nos han dicho 

si hay que tom ar jarabe» 
ó globulillosi

Unos recetan  aguas 
medicinales, 

y  al uso de m aterias 
desinfectantes; 

y  otros dicen que pocos 
lib ran  del cólera 

no tomando una curda 
cada dos horas!

.Algunos aseguran 
que es cosa buena 

dar, A m itad  de ta rd e , ' 
una ca rre ra , 

h as ta  que se consiga 
que el individuo 

so retire  á  su casa 
con tabardillo!

Unos dicen que muere 
quien coma fru ta , 

poro en cambio, otros muchos 
nos aseguran, 

que p a ra  preservarse 
do la epidemia, 

hay que comer m anzanas, 
guindas y  tresas!

Recom iendan lo.s unos 
el agua helada, 

loa otros nos prescriben 
hirviendo el agua.

Unos dicen que blanco 
y  otros que negro,

[y sin  saber nosotros 
4 qué atenernos!

H ay médicos que afirman 
que loa microbios 

son biohitoa que viven 
solo en remojo; 

y  en contra  de esta  idea, 
ha^  otros médicos 

que dicen qne se crian 
m uy bien en seco!

Unos dicen quq nadan, 
y  otros que vuelan, 

y  h ay  quien dice que nacen 
como (as setas.

Quien dice qne se m ueren 
con estrignina, 

y  quien que se destruyen 
con lavativas!

M iéntras ios profesores 
andan en dudas, 

los módicos caseros 
piensan diabluras, 

pues dan cada receta 
contra el microbio 

¡qué hace caer de espaldas 
A cualquier prógimo!

Si los comisionados 
a llá  en Valencia 

dicen que inocularse 
no es cosa buena,

¿qué será de noaotro.s, 
v irgen  santísim a?

¡Tendrán que fum igarnos 
con dinam ita!

F l o r e n c io  B r a b o .

corresponsal epidémico de La Correspenitncia de Bs'

b ó n l V r í X t L " " ' "  P epéate hu-

parfahuvEV““ '*
E n trab a  en un  cafó y  decia:

¡Mozo! .. ¡Úna taza de thé  con anisado... pero sin  thé

E o rn lla  lia entrado en la Academia Española 
Damos nuestra enhorabuena A la Academia.

v e l S p S ^ ^  propuesto dar 1.a vuelta  al mundo en 
Eso es demasiado.
Aquí en España nos conformamos conque dé una vuel­

t a  á  la  cosa publica.
V uelta completa, eso si.

E n  la  p l a ^  de Oriente fué detenido an teayer un  indi­
viduo que daba v ivas A D. Alfonso X IX .

Eso le  enseñará á  no incu rrir en el defecto de los m a­
los novelistas, que adelan tan  los acontecimientos!

Me han  referido ayer noche 
que los padres jesu ítas '
han  dado á  luz contra el cólera 
u n a  receta uiaguífioa.

¡Gonsiste en cierta  oración 
en un papel m anuscrita , 
an te  la  que no h a y  microbio 
viv iente qne ss resista!

Mas para que su rta  efecto 
la  celestial medicina, 
hace fa lta  un requisito 
de eficacia especialisiraa.

Y  es éste; qne cada cual 
rece tres  veces al dia 
Ja oración, y  de ella saque, 
por su propia mano escritas 
nueve cópias, de las que ' 
h a  de dar cuanta enseguida, 
distribuyéndolas entre 
nuevo personas d istin tas.

P or este.prooedimiento, 
cuya Indole je su ítica  
bien ae advierte en  lo ingenioso, 
la  oraeion se m ultiplica 
de un modo fenomenal 
.sin que á  la  farm acia m ística, 
que confeccionó el remedio, 
cueste la  cosa más mínim a 
la  publicidad que alcanza 
sn panacea divina.
B asta, pues, de comisiones 
san ita rias, de visitas, 
de cremaciones, de lios, 
de conferencias científicas, 
de lazaretos y  de 
toda esta  algarab ía 
que el cólera morboa-siático 
ocasiona en la  Península.

¡Atrás Koch, Paateur, FerrAn, 
que vuestra ciencia es m entiral 
N ada, aho ra  mismo el gobierno, 
sin  andar con medias tin tas, 
debe ordenar la  clausura 
general de las boticas 
ly que se expendan remedios 
en todas las sacristías!

¡Y en vez de agua fenicada, 
cloruro, y  o tras  mil filfas, 
no hab rá  más desinfectantes 
que oremus y  letanías!

¡Ese P eris  M enoheta es divino!
Se le ocurren las cosas más graciosas del mundo. ¡Y lo 

adm irable es que é l no las dá im portancia!
Después de habernos hablado de ía  peste bubónica sin 

bubones que él h a  descubierto, dice qne el Sr. P erillán  
v  Buxó, ep sus cartas i  L a  C o r r e s p o n d e n c ia  I m p a r c ia l

Ei»TdTif.X
a l S^°'peris?'^*'^^' ocurren estas cosas sino

S in  embargo, e s ta  vez no h a  dado e n  el blanco el h u -
X g¡M °*^ ®érío y  acreditado alm acenista de

Porque el Sr. P erillán  y  Buxó conoce el dialecto v a ­
lenciano, ta n  bien, p^r lo ménos, como el Sr. P eris Men- 
che ta  conoce e l dioma castellano.

Bien es verdad que el Sr. P erillán  jam ás se h a  atrevido 
A escribir cosa alguna en aquel dialecto!

Apenas el D irector 
de A gricu ltu ra  m estiza, 
se enteró de que Ferrán  
los micrófitos cultiva, 
dijo que el S r. Romero 
usurpábale legitim as 
atribuciones, metiéndose 
en la  popular camisa 
de once varas, qne es el símbolo 
de todas las tonterías.

¡Vaya si tiene razón 
dón M ariano Catalina!

¿Por qué se meto Romero 
on una cuestión agrícola?

M u n c ia  l a  üo^espowiencia de España qne al célebre in 
ventor del movimiento continuo carece de recursos y  ne­
cesita protecoiou. ■'

Y a vé usted: ouaudo el inventor del m ovim iento con­
tinuo  carece de recursos, ¿cómo estarem os los qne no h e -  
BIOS inventauo cosa alguna?

iBueno está  el paia!
In v en ta  un  ciudadano el movimiento continuo v  sa 

m uere de hambre,
_ In v en ta  otro la  continua quietud... ¡y le hacen m i­

n istro  de Marina!

El
che.

circo Hipódromo se vé más favorecido cada no-

E l público se vá convenciendo de que para  distraerse y 
ver buenos a rtis ta s , no h a y  necesidad, ni mucho ménos 
d e i r  a lc ir c o d e  P noe á a x f is ia r s e y  á  pagar exagerado.» 
precios por las localidades.

Pronto  publicaré un cromo 
61 cual representará 
á  Mr, P a r i 'h  vencido 

, pof Felipe Ducazcal.
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